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Aquellos tórridos días de julio del 36 
España estaba ardiendo. El 12 de julio 
militantes de extrema derecha habían 
asesinado al Teniente Castillo de los 
Guardias de Asalto, héroe de la guerra 
en el Rif, simpatizante socialista y ac-
tivísimo miembro de la UMRA (Unión 
Militar Republicana Antifascista). Esa 
misma madrugada, la del 13 de julio, 
se servía la venganza, y no en frío, con 
el asesinato del líder de la derecha par-
lamentaria, José Calvo Sotelo, voz en 
el Congreso de la CEDA (Confedera-
ción Española de Derechas Autóno-
mas).  

Todo el mundo sabe que algo va a 
pasar, que algo va a estallar. Los cuar-
teles echan humo. Los militares se en-
frentan abiertamente en los patios de 
armas, republicanos por un lado, fac-
ciosos por el otro. Los falangistas plan-
chan sus camisas azules, 
lustran sus botas de me-
dia caña y, tras unos tra-
gos de vino, recorren las 
calles de Madrid cantan-
do el «Cara al Sol». En la 
acera de enfrente se les res-
ponde con «La Internacio-
nal» y «A las barricadas». 
Los obreros quieren armas 
¡ya! Los ultraderechistas ya 
las tienen. Muchos militares 
han decidido que toca zafa-
rrancho de combate.  

El Gobierno es totalmen-
te inoperante. En las Cana-
rias, el general Franco y otros 

compañeros se preparan, la asonada 
está prevista para la madrugada del 
18 de julio. Pero dos días antes, el 16 
de julio, uno de sus cabecillas, el ge-
neral Balmes, gobernador militar de 
Las Palmas, muere de un disparo. 
Franco aprovecha el suceso para des-
plazarse a Gran Canaria, asistir al en-
tierro de su camarada y comenzar 
los planes definitivos del golpe mili-
tar. Pero comienzan las sospechas 
sobre su proceder. Hasta el último 
momento, ha dudado si sumarse a la 
conspiración, e incluso hay quien 
apunta a que la muerte de Balmes 
no ha sido accidental, sino propi-
ciada por el propio Franco para qui-
tarse un enemigo en sus planes de 
estar al frente de los sublevados 
(el 20 de julio la muerte del ge-
neral Sanjurjo también desper-

tará sospechas, como la del general 
Mola el 3 de junio de 1937). Pero ha-
gamos historia.  

La muerte por un disparo en el es-
tómago de Balmes ha sido aprovecha-
da por algún historiador de izquier-
das para sumarse a la teoría de la cons-
piración a la española. Hasta ahora, 
en que un joven investigador, Moisés 
Domínguez Núñez, ha encontrado to-
dos los documentos necesarios para 
dictar un veredicto definitivo e inape-
lable: Franco es inocente. 

Chismes, fuera  
Moisés Domínguez ha investigado la 
figura de Amado Balmes Alonso, como 
él mismo subraya, buscando «sobre 
todo la verdadera perspectiva históri-
ca del personaje, lejos de chismes y 
elucubraciones. He consultado todos 
y cada de uno de los archivos milita-
res y civiles en busca de esos docu-
mentos “perdidos” y demuestro que 

Balmes jamás fue un general repu-
blicano. La propia prensa de iz-

quierdas lo tenía por golpis-
ta. Balmes tuvo un trayec-
toria inequívocamente 
monárquica antes de su 
muerte y participó en los 
prolegómenos y prepa-
ración del alzamiento 
militar». Así lo explica 
uno de sus subordina-
dos, el que fuera sargen-
to de infantería Juan Ló-
pez Morales, como 
aporta el investigador: 
«Tenía recibidas órde-
nes (del General Bal-
mes) de que al perso-
nal designado se le en-
señara a montar bien 
a caballo al objeto de 
que cuando fuera pre-
ciso llevar cualquier or-
den urgente y lo efec-
tuaran a caballo, supie-
ran hacerlo...».  

Núñez también ha lo-
calizado el informe de la 

autopsia realizada al mi-
litar, los testimonios de to-

dos los oficiales que estuvie-
ron implicados en este affaire, 
así como del único testigo que 
estuvo presente en el momento 

del accidente, y ha accedido al nú-
mero de registro de la pistola Astra 

modelo 400 del 9 largo con la que el 
General tuvo el accidente.  

Como conclusión, Moisés Domín-
guez subraya igualmente algo que con-
sidera un «dato relevante»: «Balmes 
antes de morir estuvo consciente aun-
que fueran quince o veinte minutos. 
Antes de expirar habló con muchas 
personas y estos testigos directos, ni 
antes ni por supuesto en plena demo-
cracia, hablaron de un homicidio. Los 
cuatro forenses que participaron en 
la autopsia podrían haber hablado para 
aclarar el asunto y sin embargo guar-

daron silencio».  
Los amantes de la Conspiración 

(que no son pocos) tendrán que 
buscarse otra historia. Ésta, la ha 

aclarado para siempre Moisés Do-
mínguez Núñez. 

Franco no conspiró para  
asesinar al general Balmes
∑ ABC confirma en exclusiva que la 

muerte del militar fue accidental,  
como desvela Moisés Domínguez Núñez   

Bajo estas líneas, el general 
Balmes, y dos de los 
documentos que aclaran  
su muerte en un accidente

Cuenta Moisés Domínguez Núñez a 
propósito de su método de trabajo que el 
estudio del caso del general Balmes lo  
inició en agosto de 2014, cuando compro-
bó que ningún historiador había localiza-
do el expediente perdido sobre la muerte 
del militar, documento que él sí ha 
localizado. Además, el investigador se 
puso en contacto con «generales del 
ejército, con dos forenses balísticos, con 
un forense en medicina, doctores... 
Igualmente, he visitado el cementerio 
donde está enterrado en Las Palmas de 
Gran Canaria y tengo su registro de 
defunción y, por supuesto, dispongo de la 
prueba del nueve que demuestra sin 

controversias que fue un accidente, 
aparte la carta de su hija, el informe 
de la autopsia. Dicho informe lo he 
cotejado con el hijo del cirujano que 
hizo la autopsia». Domínguez 
Núñez es un experto en nuestra 
Guerra Civil y ya está trabajando en 
la llamada matanza de Badajoz. 
Dispone de fotos inéditas (alguna 
conseguida en un rancho australiano, 
en Adelaida), y conoce al último 
superviviente vivo de aquella terrible 
carnicería de los nacionales en la 
plaza de toros, que tiene noventa y 
seis años y vive actualmente en 
Estados Unidos.

Historias de la Guerra Civil: de Gran 
Canaria a la terrible matanza de Badajoz
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